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Dirección y gestión de proyectos. Perspectiva ética


Resumen


Los comportamientos éticos son la clave para generar valor en los distintos grupos de interés y están relacionados con valores personales o creencias. En este sentido, este libro buscar difundir varias reflexiones desde la óptica de la dirección de proyectos, la gestión organizacional y la realidad empresarial, tratando temas como ética, proyectos y organización; talento humano, grupos de interés y liderazgo; al igual que proyectos, entorno y competitividad. Así, los autores le dan al lector un punto de partida sobre cómo los valores, las creencias, la cultura y el comportamiento inciden en los resultados de las organizaciones y en su índice de competitividad. Por lo anterior, esta obra, dirigida a académicos, empresarios, gerentes, funcionarios gubernamentales y profesionales de cualquier campo, constituye una eficiente alternativa de dirección organizacional, que será una herramienta útil para instituciones académicas, estudiantes de pregrado y posgrado, en áreas de la gestión, los negocios, la ingeniería y el emprendimiento.


Palabras clave: administración, administración de proyectos, ética en los negocios, ética profesional, liderazgo.


Project direction and management. Ethical perspective


Abstract


Ethical behaviors are the key to generate value in different stakeholders and are related to personal values or beliefs. In this sense, this book seeks to disseminate some reflections from the perspective of project management, organizational management, and business reality, addressing topics such as ethics, projects, and organization; human talent, stakeholders, and leadership; and projects, environment, and competitiveness. Thus, the authors provide the reader with a starting point on how values, beliefs, culture, and behavior affect the results of organizations and their competitiveness index. Therefore, this work, aimed at academics, businesspersons, managers, government officials, and professionals in any field, constitutes an efficient alternative of organizational management and will be a useful tool for academic institutions and undergraduate and graduate students in the areas of management, business, engineering, and entrepreneurship.
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Prefacio





La ética es una dimensión filosófica encaminada a estudiar la moral y la acción humana, enfocada en el bien común, dejando de lado las expectativas individuales, y enmarca la toma de decisiones en la responsabilidad (Clydesdale, 2009). Cobra sentido en los valores, comprendidos como las cualidades que hacen única a una persona o a un grupo social. Los valores dan sentido a las acciones e impulsan el deseo de actuar de una manera determinada (Rousseau et al., 2006).


Los comportamientos éticos son la clave para generar beneficios en los distintos grupos de interés y están relacionados con valores personales o creencias. Un líder ético no debe enfocarse solamente en lograr el objetivo común, por el contrario, debe generar alternativas que provean oportunidades y reconocimiento para sus equipos de trabajo (Zaleznik, 2009).


En este sentido, el objetivo de esta publicación es la difusión de diversas reflexiones éticas desde la óptica de la dirección de proyectos, la gestión organizacional y la realidad empresarial. Para lograrlo, se han documentado los resultados de investigación de diversos autores provenientes de distintas universidades nacionales e internacionales, lo cual permite abordar estas temáticas desde distintas realidades sectoriales, económicas y de país. De esta manera, los autores quieren dar al lector un punto de partida sobre cómo los valores, las creencias, la cultura y el comportamiento inciden sobre los resultados de las organizaciones y sobre su índice de competitividad.


Esta obra está dirigida a académicos, empresarios, gerentes, funcionarios gubernamentales y profesionales de cualquier campo que encuentren en la disciplina de gestión de proyectos una eficiente alternativa de dirección organizacional. El libro será una herramienta útil para instituciones académicas, estudiantes de pregrado y posgrado, en áreas de la gestión, los negocios, la ingeniería y el emprendimiento.


Este libro contiene dieciocho capítulos organizados en tres partes. A continuación, se presenta una breve descripción de cada uno de los capítulos incluidos.


La primera parte, titulada “Ética, proyectos y organización”, está conformada por seis capítulos. El primero, “El valor ético de la innovación en la gestión de proyectos”, plantea que todo proyecto tiene un propósito y conlleva la obtención de resultados específicos con alto grado de creatividad e innovación, por consiguiente, debería enfocarse hacia la generación de valor y de bienestar colectivo, enmarcado en un comportamiento ético, responsable y transparente. La innovación mal gestionada puede generar más problemas que oportunidades. Es fundamental tener claridad sobre cómo la sociedad se puede ver afectada, positiva o negativamente, a partir de los avances tecnológicos. Se debe tener en cuenta que el objetivo de un proyecto no es el producto en sí mismo, son los beneficios que se logran a partir de sus resultados. En este sentido, el propósito de este trabajo de investigación es determinar, a través de un análisis correlacional, la relación existente entre la ética y el valor de la innovación en la gestión de proyectos.


El capítulo 2 se titula “The ethics of project management, a theoretical analysis” (“La ética de la gestión de proyectos, un análisis teórico”). La naturaleza de los proyectos se presenta junto con los aspectos históricos de project management (PM), que se describen brevemente. Los cambios en la forma en que se realiza el trabajo, incluidas las organizaciones eventuales y temporales, se incluyen para explicar la esencia del PM y su evolución, ilustrando así la necesidad de analizar las prácticas éticas. La ética es una parte integral de las actividades de PM, aunque aún no ha sido completamente analizada.


El capítulo 3, “Dependencia entre valores éticos, trabajo en equipo y efectividad de la gestión de los proyectos de inversión a nivel organizacional en el sector de la energía eléctrica en Colombia”, presenta los resultados de un estudio cuyo objetivo fue determinar si la aplicación de valores éticos como el respeto, la responsabilidad y la honestidad en la organización influyen en su soporte al trabajo en equipo y, a su vez, si esto afecta la percepción de efectividad que tienen los integrantes de los equipos de trabajo de proyectos de inversión del sector de la energía eléctrica en Colombia. El capítulo detalla la revisión de la literatura enfocada en tres aspectos: códigos de ética en el ámbito de los proyectos, el rol de la organización en el trabajo en equipo y la caracterización de los proyectos del sector de la energía eléctrica en Colombia.


El capítulo 4 se titula “Percepción del clima ético hospitalario en tiempos de covid-19: un estudio exploratorio en México”. Dados los cambios constantes que puede presentar una organización, se vuelve necesario tener evidencia acerca de la percepción del clima ético organizacional dentro de esta. Recientemente, a nivel mundial, se presentó la pandemia por covid-19 que trajo consigo cambios directos en las organizaciones, donde las organizaciones de salud fueron una de las tantas que conformaron la primera línea para combatirla. Por lo tanto, el objetivo del presente estudio fue identificar la percepción del clima ético hospitalario de profesionales de la salud en distintas instituciones de México.


El propósito del capítulo 5, “Proyectos de emprendimiento sostenible: análisis de experiencias en Colombia”, es proponer un proceso para el desarrollo de proyectos de emprendimiento sostenible a partir de ocho experiencias en Colombia. Esto resulta pertinente especialmente en el caso colombiano, dado que los desafíos ambientales y sociales pueden considerarse como una oportunidad de negocio para empresas nuevas o establecidas. Además, en Colombia se ha generado un entorno favorable para el emprendimiento, según el Global Entrepreneurship Monitor (López Lambraño et al., 2021), ya que el 53,5 % de personas en Colombia consideran el emprendimiento como una opción de carrera, razón por la cual es fundamental estudiar y analizar este fenómeno.


La investigación que se presenta en el capítulo 6, “Ética, competitividad y sostenibilidad en los negocios digitales”, tuvo como objetivo plantear las relaciones existentes entre la competitividad, la sostenibilidad y la ética en la gestión de negocios digitales y con ello brindar un desarrollo teórico para que los empresarios puedan tener lineamientos para dirigir sus organizaciones. En el capítulo se presenta una revisión teórica de cada uno de los componentes: competitividad, sostenibilidad y ética; luego se establecen las relaciones existentes entre ellos y por último se presenta una reflexión acerca de la implementación de estos tres conceptos en el manejo y desarrollo de los negocios digitales.


La segunda parte, “Talento humano, grupos de interés y liderazgo”, abre con el capítulo 7, titulado “Los stakeholders en los proyectos de construcción y el diseño estratégico de la responsabilidad social empresarial”, en el cual se plantea que la responsabilidad social empresarial (RSE) debe estar inserta dentro del diseño estratégico de la organización, ya que a partir de esta se orienta la actuación empresarial hacia la satisfacción de sus stakeholders. Siendo así, reviste especial importancia preguntarse acerca de las relaciones de los elementos del diseño estratégico de la RSE con los intereses de los diferentes stakeholders de la organización a la luz de la triple cuenta de resultados: económica, ambiental y social, desagregadas en variables que interpreten los anhelos y expectativas de cada una de las partes interesadas en la empresa.


Aunque existen diferentes herramientas y métodos para establecer e identificar el estilo de liderazgo de un directivo, en el caso de estudio de la institución educativa seleccionada para la investigación que se presenta en el capítulo 8, “Liderazgo en los directivos de proyectos educativos: un caso aplicado en una universidad de Colombia”, se decidió indagar por un modelo basado en las relaciones personales desde el equipo de trabajo por medio del modelo MQL-X5, principalmente porque gran parte de las actividades que se deben articular desde la dirección del proyecto se apoyan en el staff y la visión de ellos tiende a ser más objetiva, en especial frente herramientas que dependen del perfil o de los resultados tangibles, elementos muy particulares de este tipo de proyectos.


El capítulo 9 se titula “Stakeholder management and the impact on project performance in Colombia” (“Gestión de stakeholders e impacto en el desempeño de proyectos en Colombia”). Varios investigadores han estudiado el efecto de la gestión de stakeholders en el desempeño de los proyectos, típicamente desde una perspectiva exploratoria, con una significancia estadística limitada y desarrollada en contextos alejados de la realidad de la gestión de proyectos en Colombia. Este trabajo de investigación identifica el impacto positivo de la gestión de stakeholders en el desempeño de los proyectos ejecutados en las empresas colombianas. Se realizó un análisis bibliométrico detallado de 2208 artículos de investigación de las principales revistas sobre gestión de proyectos. Posteriormente, se realizó un extenso trabajo de campo con más de 500 organizaciones que realizan proyectos en empresas colombianas. Posteriormente, un análisis estadístico detallado con altos niveles de significancia demostró el impacto positivo de los stakeholders en todas las dimensiones de estudio de esta investigación.


El propósito del estudio que se presenta en el capítulo 10, “Inclusión laboral de personas con capacidades diferentes: un estudio realizado en empresas de Ecuador”, es conocer la percepción que tienen las empresas de Ecuador sobre la inclusión laboral de personas con discapacidad, para lo cual se abordan las principales barreras que limitan el proceso de contratación, vinculación, estancia y desvinculación laboral, así como el marco legal (políticas, leyes y normas) que respalda el desarrollo y crecimiento actual de la inclusión laboral.


El fundamento de la investigación que se presenta en el capítulo 11, titulado “La relación entre el liderazgo ético y el desempeño organizacional: análisis basado en una revisión sistemática de literatura”, se encuentra en la revisión sistemática de la literatura referente al liderazgo ético y su relación con el desempeño organizacional que busca los puntos de unión entre estos aspectos, ya que existen pocos estudios que profundizan en ello. Como resultado, se presenta un modelo conceptual que permite visualizar el impacto que tiene el liderazgo ético en el desempeño organizacional.


En el capítulo 12, “Modelo de gestión por competencias aplicable al desarrollo de equipos de proyectos”, tenemos que los líderes de equipo y de proyecto juegan un papel clave a la hora de administrar personas con diferentes niveles y roles para asegurar el correcto seguimiento y ejecución de las actividades en los tiempos dispuestos por la alta dirección de las organizaciones. Lograr vincular y asegurar el correcto desarrollo de las competencias y responsabilidades de las personas del equipo, en cumplimiento de los objetivos a cargo, no es tarea sencilla y puede apalancarse en una herramienta que facilite dicha gestión para lograr el éxito con la calidad estipulada y en el tiempo indicado. Así las cosas, se hace necesario establecer una propuesta que permita definir un modelo de gestión por competencias aplicado por las organizaciones de las diferentes industrias y segmentos de mercado, que sean administradas por líderes de equipos y líderes de proyectos que aseguren el cumplimiento de las metas y objetivos estratégicos de la organización en un mercado cada vez más competitivo.


El proyecto de investigación que se presenta en el capítulo 13, titulado “La crisis, momento para repensar el modelo de negocio: caso Wharki”, se desarrolló con el objetivo de establecer los resultados obtenidos por la comunidad en la implementación de nuevas estrategias de producción, mercadeo y fijación de precios en el marco de la cuarentena. Para ello, se identificaron los cambios sufridos en el proyecto comunitario de las artesanas de la comunidad wounaan-nonam y los impactos sobre los mo-delos de comercialización para identificar cuáles de las modificaciones presentadas pueden contribuir de manera decidida en el futuro del modelo de negocio y ser mantenidas en el tiempo.


La tercera parte, “Proyectos, entorno y competitividad”, inicia con el capítulo 14, “Medición de la capacidad dinámica de absorción en gerencia de proyectos con datos simulados para empresas del sector TIC”. Esta investigación tuvo por propósito efectuar una medición de la capacidad de absorción en empresas del sector de tecnología de información y comunicación (TIC) en Colombia. Las capacidades dinámicas y en especial la capacidad de absorción, que es definida como la habilidad de una empresa para reconocer el valor de información nueva y externa, asimilarla y aplicarla a fines comerciales (Cohen & Levinthal, 1990), se ofrece como una característica deseada para su adopción en entornos dinámicos y el logro de la ventaja competitiva. Por ello, en la medición propuesta se obtuvieron datos reales de empresas que sirvieron como base para realizar una simulación estadística y así analizar el comportamiento de los dos tipos de mediciones, la real y la simulada.


En el capítulo 15, “Competitividad y sostenibilidad de la cadena agroalimentaria de abastecimiento con base en la gestión de proyectos”, se plantea que la gestión eficiente de la cadena de abastecimiento requiere delimitar claramente los aspectos necesarios e inherentes a los procesos involucrados en esta y destaca los conceptos que hacen que una cadena de abastecimiento sea óptima, es decir, que permita cumplir con los requerimientos de los clientes, así como garantizar productos y servicios acordes a las necesidades y condiciones de cada una de las partes interesadas, todo esto con el fin de mejorar el bienestar del consumidor final y lograr la fidelización y el mantenimiento de una demanda creciente en el futuro, teniendo un control y trazabilidad en todo momento para generar valor a través de toda la cadena y con ello lograr cadenas de abastecimiento competitivas y sostenibles.


El capítulo 16, “Análisis bibliométrico de la producción científica sobre gestión de proyectos”, está enfocado en el análisis de las principales contribuciones científicas en el campo de la gestión de proyectos con el soporte metodológico del análisis bibliométrico. El objetivo fue analizar el panorama general del estado de la investigación en el área a través de diversos indicadores bibliométricos que permiten detectar el comportamiento de la producción científica a lo largo del tiempo, así como detectar tendencias y cambios en las líneas de investigación relacionadas con la gestión de proyectos.


El capítulo 17, “Analysis and an integrated model for managing programs of projects in Colombia” (“Análisis y modelo integrado para la gestión de programas de proyectos en Colombia”), presenta un trabajo de investigación en el cual se realizó un análisis detallado sobre la gestión de programas de proyectos en el contexto empresarial colombiano. En primer lugar, se realizó un minucioso análisis cienciométrico sobre la gestión de programas mediante el estudio de 1031 artículos científicos de las principales revistas internacionales de gestión de proyectos sobre Scopus y WoS en el período de observación 1972-2020, definiendo los principales temas de investigación, los principales autores y las fuentes más influyentes sobre la gestión de programas de proyectos. En segundo lugar, se definió un marco teórico sobre la gestión de programas de proyectos de la literatura relevante, se describieron las variables de estudio y se incluyeron en un instrumento de recolección de información, así como en un modelo integrado para la gestión de programas. En tercer lugar, se realizó un extenso trabajo de campo a nivel nacional en el cual se analizaron más de 700 organizaciones en Colombia que realizan programas de proyectos y se realizaron entrevistas semiestructuradas con el gerente del programa, las oficinas de gestión de proyectos (project management offices) y los patrocinadores del programa.


La investigación que se presenta en el capítulo 18, “Algunas consideraciones para el desarrollo de proyectos de explotación de hidrocarburos en yacimientos no convencionales”, tiene como objetivo estudiar algunas consideraciones para el desarrollo de proyectos de explotación de hidrocarburos en yacimientos no convencionales. Se realizó un primer estudio macroeconómico que sitúa a Colombia con un déficit fiscal y una dependencia en sus ingresos con base en las exportaciones de hidrocarburos convencionales. En segundo lugar, se describe la opción de explotación a partir de la implementación de la técnica del fracking y sus implicaciones de orden social y económico. Finalmente, se aborda el dilema de la ética y el riesgo que implica este tipo de explotación de hidrocarburos.


Para finalizar, los autores de esta obra esperan contribuir significativamente al fortalecimiento de las prácticas de dirección de proyectos y gestión organizacional a través de la identificación de modelos y lecciones aprendidas enfocadas en un contexto empresarial. También agradecen de antemano a los lectores por incluirlos en sus futuras publicaciones como referencias válidas de investigación.
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El valor ético de la innovación en la gestión de proyectos


Nelson Antonio Moreno-Monsalve*


Sandra Marcela Delgado-Ortiz**


Introducción


La ética se puede definir como el conjunto de normas morales que rigen la conducta de las personas en cualquier ámbito de la vida. Las normas éticas en el contexto de los negocios buscan regular el comportamiento de las personas, de una manera razonable y trasparente, para que se puedan afrontar los retos de interacción social que traen consigo los modelos organizacionales y esto influya en el bienestar de las compañías (Paliwal, 2006).


La ética se centra en presentar reflexiones acerca de la moral, cuestionando al individuo sobre su comportamiento frente a las normas tradicionales previamente aceptadas en un esquema social. Debe transformar el carácter y la manera de pensar y de actuar de una persona, llevándola a tomar decisiones prudentes frente a los distintos escenarios sociales. Marca de forma contundente el comportamiento de las personas, ajustando las normas morales propias de la sociedad a la que pertenecen (Burnes & By, 2012).


Petrick y Quinn (1997, p. 42) definen la ética como “el intento sistemático de dar sentido a lo individual, grupal, organizacional y profesional, de tal forma que se logre determinar los fines deseables y prioritarios que vale la pena seguir, enmarcados en las reglas y obligaciones correctas que deben regir la conducta humana”. Esta definición agrupa las distintas dimensiones de vida privilegiando el bien común sobre el individual, llevándonos a reflexionar sobre la importancia de los resultados obtenidos y de las decisiones que se toman en cualquier contexto social.


Desde el enfoque tradicional de la gestión de proyectos, la eficiencia se logra mediante la correcta gestión de los recursos, garantizando el control de las tres variables base: alcance, tiempo y costo. Sin embargo, en los últimos años la gestión de proyectos como disciplina emergente está evolucionando debido a la madurez que ha alcanzado en el ámbito investigativo y esto le ha permitido integrarse con otras disciplinas con las que comparte puntos de vista similares y complementarios. De este modo, actualmente el gerente de proyectos debe reflexionar en torno a diversas cuestiones humanas, como la ética y la responsabilidad frente a los resultados obtenidos, lo cual va mucho más allá de la perspectiva técnica sobre la que se evaluaba en sus inicios el éxito de los proyectos emprendidos (Moreno-Monsalve et al., 2019).


Bajo este escenario de transformación del conocimiento, los conceptos de proyecto e innovación están presentes en los ámbitos personales y profesionales debido a su enfoque al logro de resultados y su naturaleza de cambio (Lundin et al., 2015). Desde el ámbito empresarial, los proyectos se han convertido en una herramienta para el logro de los objetivos a partir de la gestión adecuada de los recursos. Así mismo, la innovación ha traído consigo la posibilidad de reinventar la sociedad a partir de la adopción de nuevo conocimiento inmerso en productos, procesos y servicios. La generación de valor social se ha visto reflejada en la evolución de los distintos sectores económicos en los que los proyectos han logrado entregar resultados claros e innovadores que permiten el desarrollo de las comunidades y el fortalecimiento de la calidad de vida de las personas (Serrador & Turner, 2015).


Helgadóttir (2008) propone tres modelos de pensamiento que deberían caracterizar a un gerente de proyectos para alcanzar el éxito: pensamiento creativo, pensamiento lógico y pensamiento ético. En este planteamiento vemos cómo la ética y la creatividad se integran para responder a la lógica de un entorno y, en medio de esta triada, el gerente de proyectos se convierte en garante y regulador del proceso de toma de decisiones ecuánimes y transparentes que beneficien a los distintos grupos de interés. El gerente de proyectos no solo debe privilegiar el alcance de los resultados, también debe garantizar la generación de valor y la sostenibilidad en el tiempo de los entregables por medio de conductas adecuadas en las que prime el bien común.


Ahora bien, en lo que respecta a las instituciones reguladoras de las buenas prácticas de gestión de proyectos más representativas, el Project Management Institute (PMI) y la International Project Management Association (IPMA) han establecido sus propios códigos de ética en los que se describen los valores que distinguen a los gerentes de proyecto. El PMI (2006) establece en su código de ética y conducta profesional cuatro valores que deben distinguir al gerente de proyectos: responsabilidad, respeto, equidad y honestidad. Por su parte, la IPMA (2015) presenta como principios fundamentales la responsabilidad, la integridad y la transparencia.


Beedle et al. (2001) destacan en el Manifiesto por el desarrollo ágil de software los principios rectores que soportan este enfoque de gestión de proyectos: la satisfacción del cliente, el trabajo en equipo, la calidad de los resultados, la creatividad para atender los escenarios de incertidumbre y el desarrollo sostenible, entre otros. Al igual que la propuesta del PMI y de la IPMA, este enfoque permite vislumbrar el lado humano de los proyectos y su intensión por satisfacer a los distintos grupos de interés con una visión integral soportada en valores y principios de actuación transparentes y creativos.


Todo proyecto tiene un propósito y conlleva la obtención de resultados específicos con alto grado de creatividad e innovación, por consiguiente, debería enfocarse hacia la generación de valor y de bienestar colectivo, enmarcado en un comportamiento ético, responsable y transparente. La innovación mal gestionada puede generar más problemas que oportunidades. Es fundamental tener claridad sobre cómo la sociedad se puede ver afectada, positiva o negativamente, a partir de los avances tecnológicos. Se debe tener en cuenta que el objetivo de un proyecto no es el producto en sí mismo, son los beneficios que se logran a partir de sus resultados. En este sentido, el propósito de este trabajo de investigación es determinar, a través de un análisis correlacional, la relación existente entre la ética y el valor de la innovación en la gestión de proyectos. Así las cosas, se propone la siguiente pregunta de investigación: ¿puede el enfoque ético de la innovación afectar la gestión y el éxito de los proyectos?


El valor ético de la innovación


Fitzgerald et al. (2011) enmarcan el proceso creativo en tres etapas: tecnología, implementación y mercadeo, entendiendo esta última como la fase de innovación. Como es evidente, para los autores la innovación tiene un claro enfoque comercial que coincide con la propuesta de Miller y Morris (2000), quienes argumentan que la innovación es el proceso de transformación e invención en algo que es comercialmente útil y valioso.


Huber (2005) sugiere que una innovación logra ser exitosa en la medida en que se convierte en una solución inventiva a un problema de mercado descrito en la estrategia de una empresa. El grado de invención de la solución permitirá generar múltiples barreras de entrada que evitarán que la competencia la copie fácilmente. El nivel de importancia del problema en el mercado será la variable decisora para la fijación del precio y el estímulo frente a lo que el cliente está dispuesto a pagar: cuanto mayor sea la necesidad, mayor será el precio del producto. De otra parte, si las empresas ven una oportunidad interesante en la innovación se verán motivadas a invertir en su desarrollo, de esta manera, la diferencia entre los costos asociados a la solución y el precio de venta en el mercado permitirán generar el margen de utilidad para la compañía patrocinadora. Ninguna empresa invertirá sus recursos en una solución que no genere ganancias. Así mismo, desde el punto de vista estratégico, al ser una innovación prioritaria la compañía patrocinadora dispondrá de la tecnología necesaria para su desarrollo, además de los canales de mercadeo y logística para su comercialización.


Kim y Mauborgne (1997) sostienen que para que una empresa pueda tener éxito en la ruta de la innovación debería tener en cuenta tres criterios clave de evaluación: el primero tiene relación con la utilidad que el comprador puede encontrar en el producto, efecto que lo motivará a comprarlo. El segundo tiene que ver con la fijación del precio, que debe ser competitivo y responder a la realidad del mercado en el que se quiere comercializar la innovación. Finalmente, la estructura de costo debe ser coherente y sólida con el proceso de fabricación, permitiendo a la empresa obtener el mayor margen de ganancia sin sacrificar la calidad del producto.


Rodríguez (2006) advierte que a pesar de que en los últimos años se han producido importantes avances en la producción científica, se puede observar un interés creciente de los países desarrollados por promover la innovación y el desarrollo a través compañías privadas que quieran cubrir el déficit de financiación de las investigaciones que las instituciones académicas o los gobiernos no alcanzan a subsidiar. Este panorama de eficiencia y logro de resultados ha dejado de lado el factor humano para centrarse en la variable comercial. Una compañía privada que financia una investigación entiende la innovación como una inversión y otorga prioridad al desarrollo de nuevos productos y procedimientos fácilmente comercializables y con amplios márgenes de utilidad. La principal preocupación que surge de este escenario mercantilista es la dificultad que pueden llegar a tener algunos segmentos poblacionales para acceder a las nuevas invenciones debido a su bajo ingreso económico y este no es un problema menor, dado que se puede ahondar cada vez más la brecha social de las naciones.


En contra posición al enfoque de innovación comercial, Orrego (2006) presenta una propuesta de innovación humanista, bajo el principio de que el ser humano tiene en su conciencia la necesidad de adaptarse y cambiar el entorno a través de ideas propias que logra materializar por medio de su inventiva. En este sentido, el aprendizaje continuo hace que se estimule la creatividad de las personas y surjan nuevas y mejores ideas que paulatinamente van transformando la realidad. El conocimiento se expresa en creatividad y solo cuando se hace consciente se puede pasar a la acción, es decir, a su aplicación, dando de esta manera paso a la innovación.


En esta misma línea, McAdam y McClelland (2005) presentan en su investigación dos condiciones para propiciar la innovación en una organización: la creatividad de sus colaboradores y el propósito innovador de la organización. En su estudio logran demostrar que cuando la creatividad es bien valorada por los equipos de trabajo surgen nuevas alternativas que fortalecen la mejora continua y la calidad de los resultados. Igualmente, cuando la alta dirección facilita e incentiva la generación de ideas las empresas logran madurar con mayor rapidez sus procesos a través de la adopción de nuevo conocimiento y todo esto redunda en la calidad de vida de los grupos de interés.


Porter y Kramer (2011) asumen, con su propuesta de valor compartido, una posición neutral entre el enfoque comercial y el enfoque humano de la innovación. Sin cerrarle la puerta al crecimiento económico, entienden que la sociedad también debe verse beneficiada del desarrollo empresarial. El valor compartido se centra en entender cómo las políticas y las buenas prácticas operacionales pueden llegar a mejorar la competitividad de las empresas, a la vez que generan un impacto positivo en las condiciones económicas y sociales de las comunidades donde operan. Para que esto se pueda dar, es necesario que se logre generar valor, entendido como la relación positiva que debe existir entre los ingresos y los costos de las firmas. Para que exista valor compartido, todos los eslabones de la cadena productiva deben participar acorde a su experticia y por consiguiente deben recibir beneficios que retribuyan su trabajo. Si las empresas se benefician y crecen a partir del fortalecimiento de su ventaja competitiva, las comunidades donde operan también se deben beneficiar. Bajo este enfoque, se puede pensar que es válido comercializar las innovaciones siempre y cuando los grupos de interés se vean beneficiados directa o indirectamente.


Drucker (2004) define la innovación como la función específica del emprendimiento y el medio a través del cual se crean nuevos recursos generadores de riqueza. A su vez, describe siete factores que incentivan la innovación. Dentro de la empresa: los acontecimientos inesperados, las incongruencias tecnológicas, las necesidades de proceso y los cambios sectoriales o de mercado. Fuera de la empresa: los cambios demográficos, los cambios de percepción y el nuevo conocimiento.


Se hace evidente que los acontecimientos inesperados y la variabilidad del entorno enfrentan a las compañías a situaciones difíciles de predecir y para las cuales no están preparadas, donde la creatividad y la innovación son los factores sobre los que se deben soportar para brindar una respuesta coherente y práctica que permita superar los escenarios de incertidumbre y caos. Consecuente con esta visión, desde el punto de vista de la teoría clásica de contingencias, se establece que la estructura organizacional y las estrategias trazadas se deben diseñar en función del comportamiento del medio ambiente en el que se desarrolla la empresa (Teen Mak, 1989). Así las cosas, los estilos de liderazgo, la organización del trabajo y la toma de decisiones dependen del ambiente organizacional, que se ve influenciado por el comportamiento del mercado, la tecnología, la cultura y las políticas gubernamentales, es decir, por la ley de causa y efecto (Luthans, 2017). Frente a los escenarios de incertidumbre, la innovación y la gestión de proyectos cobran una alta relevancia dada su orientación al logro con alto valor agregado.


Schumpeter (1994) identifica la innovación como un punto causal de desarrollo económico-social, y al empresario como facilitador del proceso de innovación. Así mismo, expone el concepto de destrucción creativa, definiéndolo como el proceso permanente de transformación industrial: la tecnología actual se destruye al verse remplazada por una nueva y esto permite corregir las falencias existentes llevándolas a otro nivel de desarrollo.


Rad y Levin (2002) entienden la innovación desde el punto de vista de la madurez organizacional. Lograr procesos más efectivos con un alto grado de calidad en los resultados, una gestión eficiente de los recursos y mejores costos de operación redundará en talento humano motivado y de alto desempeño. Para alcanzar este escenario ideal es necesario que las empresas estén en constante reinvención con base en los resultados de una evaluación permanente y un ciclo continuo de innovación.


Bender y Laestadius (2005) sostienen que los cambios sectoriales o de mercado incentivan la innovación siempre y cuando las empresas tengan una alta capacidad de aprendizaje. Desde el enfoque de la teoría de capacidades dinámicas, el aprendizaje continuo es el mecanismo más eficiente que tienen las organizaciones para generar innovación y fortalecer sus procesos de maduración. Para lograrlo, se deben adoptar dos tipos de capacidades: transformativas, que se refieren a la habilidad que tienen las empresas para transformar el conocimiento codificado y adaptarlo a su contexto real, y configuracionales, que se refieren a la habilidad que tienen las empresas para aprovechar el conocimiento disponible, recombinarlo creativamente y vincularlo con las competencias organizacionales y tecnológicas.


Es acertado pensar que los cambios demográficos y de percepción, además del nuevo conocimiento, son algunos de los elementos que retan constantemente la creatividad de las empresas. Porter (1996) define el posicionamiento estratégico como la manera de alcanzar una ventaja competitiva a través del desarrollo de una característica diferenciadora en relación con las otras compañías del mercado. La efectividad operacional es importante para el posicionamiento de una firma, sin embargo, las empresas no pueden soportar su modelo de competitividad exclusivamente sobre este elemento y, por el contrario, es importante definir una posición única que se constituya en un elemento diferenciador percibido por el cliente. Entender los cambios demográficos y la percepción de las personas frente al entorno permite definir una ventaja competitiva con mayor precisión, soportada en la innovación y el nuevo conocimiento.


Los principios éticos de la gestión de proyectos


Helgadóttir (2008) expone la necesidad de incorporar marcos éticos al interior de los proyectos que permitan regular el comportamiento de los diversos grupos de interés, de tal manera que se asegure el correcto desarrollo y la calidad de los resultados. Así mismo, los gerentes de proyecto deben tener la capacidad de transmitir ideas que conlleven un comportamiento transparente y confiable por parte de sus equipos de trabajo. Más allá de las habilidades técnicas, se debe ser capaz de debatir los dilemas éticos que trae consigo el ejercicio profesional, de tal manera que se tomen decisiones correctas para lograr un impacto positivo a lo largo del ciclo de vida del proyecto. Sin lugar a duda, la creatividad, la lógica y la ética deben ser la base de las habilidades del gerente de proyectos. El pensamiento creativo y lógico han sido ampliamente estudiados en las diversas teorías y escuelas que enmarcan la disciplina de dirección y gestión de proyectos, sin embargo, el componente ético se ha venido incorporando de una manera más lenta y en ocasiones sin darle la importancia que merece, dejando de lado fenómenos como la corrupción, la toma de decisiones equivocada y la negociación desbalanceada como puntos coyunturales en el fracaso de los proyectos.


En este sentido, el Project Management Institute (PMI, 2006) define en su código de ética y conducta los cuatro valores que distinguen a un gerente de proyectos: responsabilidad, respeto, equidad y honestidad. En lo que respecta a la responsabilidad, afirma que el gerente de proyectos debe hacerse cargo de las decisiones que toma y deja de tomar así como del cumplimiento de los compromisos adquiridos, que deben estar armonizados con su experiencia y formación. Esto se alinea de manera coherente con las propuestas de innovación abordadas en el apartado anterior.


Para el caso del respeto, entendido como valor esencial, el PMI (2006) lo define como el deber que el gerente de proyectos tiene de mostrar consideración con los distintos grupos de interés y con los recursos que le fueron asignados. Escuchar las opiniones de las personas, entender de fondo cuáles pueden ser sus preocupaciones y desarrollar entregables que agreguen valor es sin lugar a duda una parte esencial de este postulado, así como la correcta administración de los recursos con los que se garantiza el logro de los resultados.


En lo referente a la equidad, se hace énfasis en el deber moral que asiste al gerente de proyectos para tomar decisiones objetivas e imparciales que no favorezcan decisiones personales o generen conflictos de interés. Al colocar este valor en la perspectiva de la innovación, vemos cómo la incorporación de tecnología o de nuevo conocimiento va mucho más allá del mercadeo para transformarse en la búsqueda continua de la generación de valor para los grupos de interés.


Por su parte, la International Project Management Association (IPMA, 2015) ha definido también su código de ética y conducta profesional que rige el actuar de los gerentes de proyecto y de los grupos de interés en general. En el documento se manifiesta de manera explícita que la misión del gerente de proyectos es incrementar el bienestar de todos los actores de la sociedad a través de los resultados que se obtengan en el proyecto, así mismo, define tres valores que rigen el comportamiento del gerente de proyectos: integridad, responsabilidad y transparencia.


En ese orden de ideas, un gerente de proyectos íntegro actúa siempre de manera correcta buscando el bien común. De igual manera, se responsabiliza de sus acciones y de sus decisiones aceptando los resultados que se deriven de ellas. El gerente de proyectos demuestra su transparencia siendo coherente entre lo que piensa, dice y hace. La transparencia también se manifiesta en la gestión adecuada de los recursos que le han sido confiados.


Acorde con los puntos de vista expuestos por los diferentes autores referenciados, se hace un inventario de las variables que podrían eventualmente explicar la relación de la ética y el valor de la innovación en la gestión de proyectos. La tabla 1.1 presenta la relación de enfoques identificados en la literatura.


Tabla 1.1. Relación de los enfoques identificados en la literatura




































	Variable


	PMI


	IPMA


	Paliwal


	Burnes y By


	Lundin et al.


	Helgadóttir


	Miller y Morris


	Porter


	Drucker


	McAdam y McClelland







	Pensamiento lógico


	×


	×


	


	×


	×


	×


	×


	×


	


	×







	Resolución de problemas


	×


	×


	×


	×


	×


	


	×


	×


	×


	×







	Enfoque en resultados


	×


	×


	


	×


	×


	×


	×


	


	×


	×







	Gestión de recursos


	×


	×


	


	


	×


	


	


	×


	×


	×







	Gestión del conocimiento


	×


	×


	


	×


	×


	×


	×


	×


	×


	







	Pensamiento creativo


	×


	×


	


	×


	×


	×


	


	


	


	×







	Comprensión de la realidad


	


	×


	×


	×


	


	×


	×


	×


	×


	×







	Búsqueda de posibles soluciones


	×


	


	


	


	×


	


	×


	×


	×


	×







	Generación de valor


	


	×


	×


	×


	×


	×


	×


	×


	×


	×







	Bien común


	


	×


	×


	×


	×


	×


	×


	


	×


	







	Pensamiento ético


	×


	×


	


	×


	×


	×


	


	


	


	×







	Responsabilidad


	×


	×


	×


	×


	×


	×


	×


	×


	×


	







	Integridad


	×


	×


	×


	×


	


	×


	


	×


	×


	×







	Transparencia


	×


	×


	×


	


	


	×


	


	×


	


	×







	Respeto


	×


	×


	×


	


	


	×


	


	×


	


	










Fuente: elaboración propia a partir de las fuentes consultadas.





Se proponen tres hipótesis de investigación derivadas de la matriz de relación de enfoques. Estas hipótesis serán validadas posteriormente mediante un modelo estadístico correlacional.




	
H1: el pensamiento lógico se relaciona positivamente con el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.


	H2: el pensamiento creativo se relaciona positivamente con el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.


	H3: el pensamiento ético se relaciona positivamente con el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.





Con base en las hipótesis planteadas, se propone un modelo hipotético de investigación que muestra la posible relación positiva que puede haber entre los tres tipos de pensamiento y el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.


Figura 1.1. Modelo hipotético propuesto


[image: Figura 1.1. Modelo hipotético propuesto]


Fuente: elaboración propia a partir de las fuentes consultadas.


Metodología


Esta investigación es de tipo teórico, descriptivo y correlacional. En la primera parte se desarrolló un trabajo interpretativo sobre fuentes bibliográficas para determinar las variables soporte del estudio. Con base en los resultados obtenidos, se plantearon tres hipótesis de investigación y un modelo hipotético. Posteriormente, se diseñó un instrumento de medición que permitió valorar, a través de un trabajo de campo, los factores seleccionados. Con base en la información recolectada se realizó un análisis correlacional de variables mediante el coeficiente de Spearman.


El instrumento de medición utilizado estaba conformado por 30 preguntas agrupadas en tres paquetes de 10 preguntas por dimensión. La encuesta pretendía recolectar los datos para identificar el índice de relación existente entre las tres variables propuestas: pensamiento lógico, pensamiento creativo y pensamiento ético, y el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos. Las preguntas aplicadas fueron estructuradas bajo una escala de Likert: totalmente de acuerdo, de acuerdo, ni de acuerdo ni en desacuerdo, parcialmente en desacuerdo y totalmente en desacuerdo. La información fue procesada aplicando el índice de correlación de Spearman, que permite el estudio de variables categóricas ordinales.


Tabla 1.2. Ficha técnica de la investigación


















	Característica


	Descripción







	Periodo de recolección de datos


	De febrero a abril de 2020







	Ciudad de aplicación


	Bogotá, Colombia







	Perfil de la persona entrevistada


	Experto en dirección y gestión de proyectos







	Método de muestreo


	No probabilístico por conveniencia







	Número de personas encuestadas


	77







	Medio de recolección de datos


	Entrevista remota, encuesta electrónica













Fuente: elaboración propia.


La validación del instrumento de medición se enfocó en determinar el grado de validez y el índice de confiabilidad. En lo que respecta al grado de validez, a partir de la aplicación del índice V de Aiken, y con la ayuda de siete investigadores con amplia experiencia en validación de instrumentos, se evaluaron las preguntas propuestas en tres aspectos específicos: claridad de la redacción, enfoque conceptual y relación de la pregunta con la variable de interés. De otra parte, para el caso del índice de confiabilidad se llevó a cabo una prueba piloto aplicando el instrumento de medición a diez expertos con alta experiencia en dirección y gestión de proyectos e innovación. Con los datos recolectados se calculó el índice alfa de Cronbach, con el que se evidenció un grado de precisión del instrumento de 0,914 de confiabilidad.


Para la selección de la muestra se optó por un método de muestreo no probabilístico aleatorio por conveniencia. Se encuestaron 77 personas, todos ellos expertos en dirección y gestión de proyectos. La tabla 1.2 presenta la ficha técnica del estudio.


Resultados de la investigación


Luego de haber procesado los datos recolectados se procedió a calcular el índice de Spearman para realizar la respectiva validación de las hipótesis de investigación formuladas. A continuación, se presentan los resultados obtenidos:




	Prueba de hipótesis 1:

H0: el pensamiento lógico no se relaciona positivamente con el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.


H1: el pensamiento lógico se relaciona positivamente con el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.







Tabla 1.3. Resultados prueba de hipótesis 1: correlación rho de Spearman






















	

	

	

	Valor ético de la innovaciónen la gerencia de proyectos







	Rho de Spearman


	Pensamiento lógico


	Coeficiente de correlación


	0,823*







	


	


	Sig. (bilateral)


	0,031







	


	


	N


	77













* La correlación es significativa a nivel del 0,05 (bilateral).


Fuente: elaboración propia a partir de los datos procesados.


De acuerdo con los resultados de la prueba de rho de Spearman presentados en la tabla 1.3, se puede observar un coeficiente de correlación de 0,823 equivalente a una relación alta. Así mismo, el índice de significancia arroja un valor de 0,031, menor que 0,05, lo cual permite concluir que se debe rechazar la hipótesis nula y aceptar la hipótesis alterna, es decir, que existe una correlación positiva entre las variables pensamiento lógico y valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.




	
Prueba de hipótesis 2:

H0: el pensamiento creativo no se relaciona positivamente con el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.


H2: el pensamiento creativo se relaciona positivamente con el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.







Tabla 1.4. Resultados prueba de hipótesis 2: correlación rho de Spearman






















	

	

	

	Valor ético de la innovación en la gerencia de proyectos







	Rho de Spearman


	Pensamiento creativo


	Coeficiente de correlación


	0,801*







	


	


	Sig. (bilateral)


	0,023







	


	


	N


	77













* La correlación es significativa a nivel del 0,05 (bilateral).


Fuente: elaboración propia a partir de los datos procesados.


De acuerdo con los resultados de la prueba de rho de Spearman presentados en la tabla 1.4, se puede observar un coeficiente de correlación de 0,801 equivalente a una relación alta. Así mismo, el índice de significancia arroja un valor de 0,023, menor que 0,05, lo cual permite concluir que se debe rechazar la hipótesis nula y aceptar la hipótesis alterna, es decir, que existe una correlación positiva entre las variables pensamiento creativo y valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.




	Prueba de hipótesis 3:

H0: el pensamiento ético no se relaciona positivamente con el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.


H3: el pensamiento ético se relaciona positivamente con el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.







De acuerdo con los resultados de la prueba de rho de Spearman presentados en la tabla 1.5, se puede observar un coeficiente de correlación de 0,931 equivalente a una relación alta. Así mismo, el índice de significancia arroja un valor de 0,017, menor que 0,05, lo cual permite concluir que se debe rechazar la hipótesis nula y aceptar la hipótesis alterna, es decir, que existe una correlación positiva entre las variables pensamiento ético y valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.


Tabla 1.5. Resultados prueba de hipótesis 3: correlación rho de Spearman






















	

	

	

	Valor ético de la innovación en la gerencia de proyectos







	Rho de Spearman


	Pensamiento ético


	Coeficiente de correlación


	0,931*







	


	


	Sig. (bilateral)


	0,017







	


	


	N


	77













* La correlación es significativa a nivel del 0,05 (bilateral).


Fuente: elaboración propia a partir de los datos procesados.


Discusión


Como se evidencia en los resultados obtenidos a partir de la prueba de hipótesis, el pensamiento creativo, el pensamiento ético y el pensamiento lógico, propuestos Helgadóttir (2008), se relacionan de manera positiva con el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos. Se puede inferir que un gerente de proyectos, con un alto grado de desarrollo de estos tres tipos de pensamiento, tiene una alta probabilidad de reconocer la importancia ética de la innovación y su incidencia en el logro y la calidad de los resultados propios del proyecto.


Así mismo, al analizar cada una de las variables estudiadas se evidencia que el pensamiento lógico se puede asociar con la resolución de problemas en la obtención de resultados, la gestión de los recursos y el aprendizaje continuo. Esto es coherente con la propuesta de Petrick y Quinn (1997), quienes definen la ética como el intento sistemático de dar sentido a lo individual, lo grupal y lo organizacional para lograr alcanzar los fines deseables. A su vez, Moreno-Monsalve et al. (2019) destacan el carácter eficiente de la gestión y la reflexión permanente sobre los dilemas éticos de la profesión. Lundin et al. (2015) enfatizan en la relación entre innovación y proyecto como mecanismo para el logro de los resultados. Bajo esta misma línea, Serrador y Turner (2015) sostienen que un proyecto debe entregar resultados claros e innovadores que permitan solucionar problemas reales. Huber (2005) se suma a esta idea al plantear que una innovación logra ser exitosa en la medida en que se convierte en una solución inventiva a un problema de mercado. Rad y Levin (2002) describen la innovación desde la óptica de la madurez organizacional, representada en procesos más efectivos con un alto grado de calidad en los resultados.


Al contrastar las dimensiones que describen el pensamiento creativo (comprensión de la realidad, búsqueda de posibles soluciones, generación de valor y bien común) con las posiciones expuestas por los autores consultados, se logra hallar una alta relación entre los distintos postulados. Orrego (2006) destaca la inventiva humana como fuente de soluciones a los retos del entorno, además del conocimiento expresado en la creatividad y la innovación en función del conocimiento en acción. McAdam y McClelland (2005) se enfocan en el logro de resultados bajo la perspectiva del bien común y la calidad de vida de los grupos de interés. Por su parte, Porter y Kramer (2011) exploran una relación ganar-ganar entre las empresas y los distintos grupos de interés a través de su propuesta de valor compartido, ya que el compromiso empresarial genera valor a la sociedad. Drucker (2004) se suma a esta perspectiva destacando el compromiso ético de las empresas como entes generadores de riqueza y desarrollo social. Las economías se transforman y las empresas deben evolucionar a la par, innovando para los nuevos entornos sociales. Teen Mak (1989) argumenta, desde el enfoque contingente, que el comportamiento es consecuencia del entorno. En este sentido, conocer el entorno permitirá definir estrategias, soluciones y esquemas de liderazgo. Luthans (2017) sostiene que, ante los escenarios de incertidumbre, la innovación y la gestión de proyectos deben permitir obtener soluciones creativas con alto valor agregado para los grupos de interés.


En lo que respecta a las dimensiones del pensamiento ético (responsabilidad, integridad, respeto y transparencia), en relación con la teoría, vemos que el Project Management Institute (2006) destaca cómo el gerente de proyectos debe hacerse responsable de las decisiones que toma y deja de tomar. Esto guarda coherencia con lo expuesto por Schumpeter (1994), quien describe el papel del gerente como facilitador del proceso de innovación con sentido. A su vez, Burnes y By (2012) sugieren que la ética cambia el modo de pensar de las personas induciéndolas a tomar mejores decisiones desde el enfoque colectivo. Nuevamente el Project Management Institute (2006) enfatiza en el respeto como un valor esencial y lo relaciona con la comprensión del gerente de proyectos sobre las posiciones de los distintos grupos de interés, así como con la gestión adecuada de los recursos.


Sin lugar a duda, los resultados obtenidos en la prueba de Spearman se contrastan con la teoría estudiada, mostrando un importante nivel de correlación y significancia. Se logra concluir que el valor ético de la innovación permitirá obtener nuevos y mejores resultados en los proyectos que se decida emprender, además de generar un alto impacto social. Innovar sin sentido puede conllevar grandes afectaciones para los distintos grupos de interés. Las decisiones que tome un gerente de proyectos, en lo que respecta a los esquemas de innovación adoptados, deben responder a posiciones éticas que garanticen el bien común y la administración adecuada de los recursos. En ese orden de ideas, es imperativo que el gerente de proyectos logre desarrollar y fortalecer sus competencias lógicas y creativas en un marco ético que propenda por el bien común.


Conclusiones


Se logró validar, a partir de los enfoques teórico y estadístico, la relación positiva existente entre los tres tipos de pensamiento, lógico, creativo y ético, con el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos.


El pensamiento lógico se puede comprender como el componente duro del modelo en el confluyen las variables propias del quehacer de un proyecto en relación con la eficiencia esperada. Por su parte, el pensamiento creativo se puede entender como el componente blando del modelo ya que logra cuestionar el propósito de la innovación, sacándolo del enfoque de mercado y llevándolo a un escenario de generación de valor y bien común. Por su parte, el pensamiento ético se puede entender como el componente humano del modelo, el cual permite guiar el proceso de toma de decisiones del gerente de proyectos en procura del bien común.


Este trabajo de investigación pretende ser un punto de reflexión frente al objetivo primario de la innovación: un proyecto puede generar rentabilidad para sus patrocinadores, sin embargo, sus resultados deben tener alto impacto dentro de las comunidades y deben poder ser accesibles para los distintos grupos poblacionales. La distribución equitativa de la riqueza y de los beneficios es, sin lugar a duda, uno de los puntos clave de análisis.


Como respuesta a la pregunta de investigación planteada, vemos que los tres tipos de pensamiento describen de manera positiva el valor ético de la innovación en la gestión de proyectos. Se logró armonizar los distintos puntos de vista de los autores consultados y validar este enfoque por medio de un modelo estadístico. De esta manera se pudieron armonizar las variables y dimensiones seleccionadas dando a conocer el propósito de los proyectos exitosos e innovadores: mejorar la calidad de vida de los grupos de interés a través de un enfoque humano y ético, con la ética como eje rector en los procesos de innovación.


Finalmente se puede concluir que, por su naturaleza temporal, los proyectos son únicos e irrepetibles. En ese sentido, son una fuente permanente de innovación en todas sus formas y deben gestionarse de manera reflexiva, cuestionando siempre el impacto que los resultados tendrán en los distintos grupos poblacionales. Las innovaciones mal gestionadas pueden llegar a causar problemas mayores y, por consiguiente, el bien común debe prevalecer sobre los intereses particulares e ir más allá del simple objeto comercial de los resultados.
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Introduction


The nature of projects is introduced, followed by a brief description of the historical aspects of program management (PM). Changes in how work is done, including contingent and temporary organizations, are described to explain the essence of PM and its evolution, illustrating thus the need to analyze ethical practices. Ethics is an integral part of PM activities, although not yet fully analyzed.


Among the relevant changes undertaken by organizations is the digitalization of economy, which has resulted in the introduction of information and communication technologies. These advances have allowed PM to move into virtual settings and create virtual project management. Although virtual projects (VP) are governed by the same codes of ethics and professional conduct, they must also comply with ethical conditions for online environments.


Project Social Responsibility (PSR) is a derived notion for Corporate Social Responsibility (CSR), which is introduced to explain the ethical responsibility of project managers toward different stakeholders in terms of project objectives, competencies, and stakeholder interest. Although this term has not been used frequently, it serves as an example of the growing need to develop a theoretical framework for ethics and social responsibility in PM.


Theoretical framework


The era of project management


A project is a group activity with a limited time frame, designed for specific purposes, such as developing a product, a service, or a unique result (PMI, 2000). Projects can be described as a group of actions that are performed collectively to achieve the goals of a specific operation, program, or sub-program. Projects are not routine operations; they involve the collaborative execution of different tasks and processes for a limited time. The value of the project lies in synergistic decision-making regarding the tasks at hand and the ways to address them (Blanes I Vidal & Möller, 2016).


The origins of PM can be traced back to the 1940s and 1950s, to large military projects, and spreading across countries and sectors later (Crevani & Lennerfors, 2009). In the 1950s, it developed into a recognized discipline with the development of tools and techniques, which included Program Evaluation and Review Techniques (PERT) and Critical Path Method (CPM) (Stretton, 2007). Soon it became recognized as a way of organizing work in many different areas and situations (Blomquist & Söderholm, 2002). The discipline emerged from the urgent needs of a world in times of crisis, acquiring relevance over the years and becoming omnipresent (Ljungblom & Lennerfors, 2018), as it has proven to be an enabler for the advancements of public and private organizations.


Throughout its history, an apparent lack of reflections concerning ethics is evident. Ethics is rarely acknowledged as a central aspect of PM (Crevani & Lennerfors, 2009), although it has been considered an intrinsic part of it. Information on the subject is scarce; research on PM ethics seems to be missing, even though it is essential to develop virtue ethics for PM (Ljungblom & Lennerfors, 2018).


Projects are essentially temporary organizations, and as such, ethics becomes a significant concern due to time constraint, which calls for leaner, more straightforward, and more transparent rules. Decision-making needs to be fast, as well as the ethical process behind it. The way in which managers consider ethics, trust, and governance in temporary organizations (Müller et al., 2014) has started to gain momentum in PM literature.


Digitization is transforming business landscapes and the world of work in general, redefining previous boundaries (De Groen et al., 2017). Change in the ways of working is an ongoing development because traditional structures are becoming increasingly inadequate (Heerwagen, 2016) for businesses, the labor force, and societies in general. Organizational design has been evolving, moving towards more holistic models. Hierarchies are being modified, and the future of work is short. Team units working together are getting smaller (Balliester & Elsheikhi, 2018), while the goals they attempt to achieve are getting bigger. Heavy structures have been reduced, while clarity and direction have increased. Non-hierarchical organizations based on projects seem to be the new rule, as they are flexible and enable faster changes.


Organizations are getting restructured around teams and multi-team systems. The world of work has become substantially projectified, and even though project-based organizations are not new, their design is attracting renewed interest (Miterev et al., 2017). Project-based organizations can be defined as those in which most products and services delivered are based on customer requirements, and most of the work relies on different projects executed concurrently. Turner and Keegan (2001) have identified six key elements of a project-based organizational design: governance, operational control, communication, careers, individual learning, organizational learning, and innovation.


Projects are contingent organizations that appear only when required. They are becoming more common, and although contingent work has always been a feature of the employment system, the prevalence of temporary forms of cooperation and project-based work is increasing. Some organizational critics suggest that less formal structures result in higher uncertainty. At the same time, others have stated that employment relationships are progressively shifting away from strict hierarchies and moving toward non-existent or downplayed structures to become more efficient (Miterev et al., 2017; Hyttinen, 2017).


As temporary organizations, projects are fluid in their internal mode of operation. They are self-managed and have less centralized control tactics (Bechky, 2006). The project is the primary unit for production, innovation, and competition, with no formal functional coordination across project lines (PMI, 2006). Hierarchy is replaced by networks through decentralized teams and cells, which are loosely coupled but tightly aligned and dynamically coordinated. Projects can occur inside an organization, among organizations, and in project-based organizations and enterprises (Chigbo, 2013; Burke & Morley, 2016). They often exhibit characteristics different from those of their parent organizations, becoming autonomous and loosely coupled cells that are knowledge-oriented (Weick, 1976). The focus is on temporary projects in which simplicity is the rule.


Projects are based on creating multidisciplinary teams that collaborate to achieve common business objectives (O’Neill & Salas, 2018). Members possess complementary skills and share responsibility (Mejía et al., 2009). According to Chowdary (2012), a team can only be built through a vision, and to be effective, teams should have clear expectations and be highly focused. The resulting team dynamics increase the flexibility and responsiveness of the workforce while adding to core competencies and generating competitive advantages (Parry et al., 1998).


Teamship results from high-performance project units as individuals interact to accomplish a shared goal, and the roles of leaders and followers become interchangeable. Relationships are fluid, and the organization operates smoothly (Townsend & Gebhardt, 2003). This process cannot be created or enforced; it emerges through collaboration and cohesion, which can be difficult because, in projects, it is possible that people who will work together have never met before. Working on projects has been said to reduce differences in the workplace (Lindgren & Packendorff, 2006) while creating more inclusive spaces in which different abilities, ages, disciplines, experiences, gender, knowledge, and level of education, among others, are highly valued. It is safe to say that the trend that favors projects over jobs has increased substantially in the last decade, which has created a growing demand for qualified talent able to work in different areas (Crawford et al., 2015) and on specific projects at the same time.


Figure 2.1. The iron triangle or the triple constraint


[image: Figure 2.1. The iron triangle or the triple constraint]


Source: Own elaboration based on Baratta (2006).


In the PM profession, project success was initially defined as meeting the triple constraint of time, cost, and scope (Meredith & Mantel, 2012; Mathews & McLees, 2015). In this respect, success can be measured based on how the project meets the user’s requirements, whether it is completed on time, carried out within budget, and complies with quality conditions (Wateridge, 1998). More up-to-date research suggests that the three elements of the iron triangle or the triple constraint, presented in Figure 2.1. (Baratta, 2006), and the resulting quality are no longer enough, as there has been more stakeholder pressure for moral considerations, and that ethics should be the foundation for PM (Mishra et al., 2011). The complex nature of projects and the variety of stakeholders involved require a broader definition that includes efficiency, impact on the customer, business success, and preparing for the future (Malach-Pines et al., 2008), in which the leader is likely to face multiple ethical issues and decisions (Allen, 2011).


The elements of the triple constraint in Figure 2.1 include schedules in terms of time, resources, and budgets when dealing with costs, and the scope is associated with features and functionality.


Methodology


This chapter presents the ethics of project management using the literature review methodology by building on and relating to existing knowledge on the topic. The literature review is a systematic way of collecting previous research, integrating findings and perspectives (Snyder, 2019), which provides an overview of ethics in PM and establishes the state-of-the-art through a review of some of the most relevant publications. The study also provides a comprehensive perspective of the most significant aspects of how ethics need to be addressed in modern-day project-based organizations.


Ethics needs to be considered at the core of the PM profession. Given that projects have a restricted time frame, identifying critical ethical concerns in the early stages of a project is essential. This article analyzes project management’s ethics, identifying key characteristics of PM and existing codes of ethics and conduct for PM professionals. The main objective is to develop a document that integrates ethical aspects of PM from different perspectives, which can be beneficial for PM practitioners.


Research results


Ethics and its applicability in PM


Ethics might not be the first thing that comes to mind when thinking about PM, but it is part of everyday life in PM. Traditionally, the principal focus of PM has been to achieve efficiency, which involves creating something within the established timeframe that complies with set quality standards and at the lowest cost possible. However, ethics have become of importance in several stages of PM, such as procurement management, risk management, scheduling, and communication management (Kliem, 2012). It is not only about efficiency; it is about integrating social responsibility and best practices in the process of achieving goals. Ethics in PM also allows for recognition and validation from the organization and other stakeholders. An ethical violation will result in project failure and is a quick way to destroy a project and its members, especially the leader (Kliem, 2012). PM professionals are constantly subject to ethical dilemmas and need to make the most ethical choices, even when such elections might impact a project’s budget or schedule (PMI-Montréal, 2020). Understanding the ethical risks of a project and the context and local circumstances in which projects take place is a requirement (Crevani & Lennerfors, 2009) because ignorance is never a valid excuse when it comes to ethical failures (Team Clarizen, 2021).


Ethics in PM can be defined as an explicit attempt—formal or informal—to manage projects ethically throughout all stages of their life cycle, using specific practices, policies, and programs (Serer, 2013). Diverse ethical issues can emerge in different moments of the project life cycle (Jonasson & Ingason, 2013), and ethical questions can relate to managerial methods concerning the place, sponsorship, logistics, strategy, planning, execution, control, shareholders, and stakeholders, among others. Emerging problems can have technical solutions or ethical concerns.


Ethics plays a significant role in everyday actions and behaviors. The Project Management Institute (PMI) (2018) defines ethics as making the best possible decisions concerning people, resources, and the environment. Ethical choices diminish risk, advance positive results, increase trust, determine long-term success, and build reputations. Decision-making needs to be driven by ethical solutions (Alexander, 2017), given that as a project evolves, it faces a growing set of challenges regarding standards of practice, certification, and ethical issues (Helgadóttir, 2008).


In its diverse applications, PM can have a considerable impact on society and, in a broader sense, human life. Projects often have socioeconomic or political connotations that affect people worldwide, and even the smallest projects can have significant consequences. “The project activities, situations, and contexts are managed and led by project managers, making decisions, using professional and/or industry standards practice, complying with all kinds of regulatory rules and regulations, managing pluralistic or conflicting interests amongst various stakeholders, and committed to delivering the best possible outcome” (Bredillet, 2014). In this context, people encounter issues in their decision-making process, created by dilemmas and tensions surrounding actions based on facts as well as on values and what is right.


There are two types of ethical theories that apply to PM: outcome-oriented and process-oriented ethics. The first states that the outcome or result of one’s actions define its integrity, or lack thereof. The second relates to the idea that the process used to achieve a goal and the actions and decisions involved determine its rightfulness; the consequences of one’s efforts are not more important than the intentions that guided them (Helgadóttir, 2008). According to Matei (n. d.), ethics can be analyzed from two distinct PM dimensions. The first is the personal perspective, based on education, training, and personal values regarding morals, and the second is the professional perspective, which integrates notions, principles, and moral values that take place during professional activities.


There is an important link between the values shared by the leader and the rest of the team. It is a mix of one’s morals and reflection of the group or organization’s purposes and unwritten rules that advocate for everyone’s benefit and the fulfillment of common objectives. In this sense, leadership plays a crucial role in ethical PM, as it can create a team culture that promotes a collective vision, transformation, improvement, and progress, also generating initiative and group missions (Moylan & Walker, 2012).


The highly competitive business world has pressured project managers to achieve success above everything else. This originates from the ideas of profit-building and business growth, which puts project managers in situations where they might consider pursuing unethical practices because it can be a way to get things done faster, avoid some obstacles, or obtain benefits for themselves or a third party, among others. As a result, unethical activities in projects are easy to find, especially where situations arise due to dubious business practices, high corruption, or violation of the laws and other regulations (Mishra et al., 2011).


According to the PMI (2012), ethical decision-making for PM professionals should comply with the following steps:




	Evaluation: Project managers must ensure that all facts relative to the ethical dilemma at hand have been identified, determine whether everything is law-abiding, according to the code of ethics, professional conduct, and ethical codes of employers, and compatible with personal moral values and those of the culture in context.


	Alternatives: They must examine the options at hand, listing all possible alternatives to identify their advantages and disadvantages.


	Analysis: They must identify the selected decision and test its validity, determine impacts and cultural differences, and calculate whether the decision might still be a good idea one year later. They must also evaluate whether there are any external influences in the decision and whether it is made in a composed state.


	Application: Program managers need to apply the ethical principle to the selected course of action, determine whether the choice will result in a greater good, respect, and be equitable and advantageous for all involved.


	Action: They must make a decision only if they are willing to move to action and ready to embrace responsibility; they should analyze whether the decision can be made public without any problems.





Table 2.1 presents the key ethical topics in PM and brief descriptions to better illustrate specific areas of ethical applications.


Table 2.1. Key ethical topics in PM




















	Topic


	Description


	Authors







	Conflict of interests (CoI)


	CoI is not corruption but can result in it if not declared.


	Team Clarizen, 2021

Hyttinen, 2017







	Health and safety standards


	They must consider the health and safety of the team developing the project and the users of the final product or service they provide.


	Team Clarizen, 2021







	Responsibility


	Commitment to achieve a specific result. PM and members have a responsibility to complete their tasks, which can be shared with others.


	Team Clarizen, 2021







	Accountability


	PM needs to be able to answer for their decisions.


	Marom, 2018







	Correct project reports


	It includes disclosing relevant information for the project, utilizing real data, and interpreting it in an objective matter.


	Shouche, 2008

Negulescu and Doval, 2012







	Stakeholder interests


	It implies engaging stakeholders.


	Shouche, 2008







	Avoiding biases


	Biases can comprehend cognitive inclinations that affect decision-making processes or prejudices about how the team would work.


	Shouche, 2008







	Using the right processes


	Every project is unique and requires a different approach. However, some steps must be completed to ensure the quality of the product or service and meet health and safety standards.


	Shouche, 2008 Burgan and Burgan,2014







	Helping others


	Helping the profession is not just a noble cause that must be done in spare time but an ethical responsibility that a project manager must identify with.


	Shouche, 2008







	Honesty


	Honesty permeates every activity in PM because the focus is on achieving the promised results.


	Kliem, 2012







	Privacy and data protection


	It includes names, images, contact information, bank details, computer IP addresses, medical information, and more.


	Hyttinen, 2017













Source: Own elaboration based on the sources cited.


The code of ethics as PM compass


Business ethics, in the modern sense, is a relatively new discipline. The concept appeared in the 1970s, and countless associations and groups to promote business ethics began to emerge a decade later worldwide as businesses started to become international in their scope. Organizations increasingly began to work on and invest in ethics. Companies started to adopt ethical codes and ethical training for employees. Having codes of ethics and behavior became essential because they established the rules for behaviors and defined a company’s ethical stances on conflict resolution and legal compliance.


Increased globalization sparked the need for international business ethics guidelines since new ethical dilemmas began to appear in different regions and cultures. In 1981, the PMI Board of Directors formed an ethics standards and accreditation group to hold ethics discussions for the PM profession. By the 1990s, business ethics had become a well-established academic field, and the PMI determined that a code of ethics was needed, which was approved for new members in 1998 (PMI, 2006).


By 2003, the PMI called for a reexamination of its code of ethics, and the reviewing process took place in 2004 with the active participation of the global PM community. The revised code of ethics and professional conduct was ratified in 2006 (PMI, 2006). This regulatory document is intended as a tool to guide project managers in executing their activities within accepted standards of ethics and with high integrity (Allen, 2011). It articulates ideals to which a project manager should aspire and defines behaviors they should adopt. The main purpose of the code is to instill confidence in the PM profession and help individuals become better practitioners. Most importantly, it helps them make wiser decisions. The code highlights ethical values, such as trust, honesty, responsibility, respect, and fairness (Planisware, 2018). In the UK, the Association for Project Management (APM) also developed a code of personal conduct, which describes the elements of professional standards and ethical behavior as a set of rules. The code includes standards for professional conduct, personal responsibilities, responsibilities to the profession and the association, as well as standards for ethical conduct (Association for Project Management, 2020). In Australia, the Australian Institute of Project Management (2015) establishes in its code of ethics and professional conduct that members and practitioners need to act with integrity and responsibility, practice competently, and demonstrate leadership.


It is important to distinguish between a code of ethics and a code of conduct, although they are often used interchangeably. On the one hand, the code of ethics represents the moral responsibilities of professionals, based on eight basic roles: serving and protecting the public; offering and providing guidance; offering inspiration; establishing shared standards; supporting professionals; contributing to education; deterring wrongdoings, and strengthening the image of a profession (The Construction Training Organization, 2021). On the other hand, the code of conduct helps generate commitment amongst practitioners in doing what is right and honorable. The code of ethics establishes the standard behavior that project managers should follow, including taking responsibility, respecting others, establishing conditions for equality, and honesty in decision-making (Biafore & Stover, 2014). Meanwhile, the code of conduct includes the principles that need to be specified during project work. It is essential when the development of innovation activities take place (Hyttinen, 2017). It sets the standards for people to act by.


Table 2.2. Best practices and general guidelines on the ethics of PM


















	﻿Guidelines


	Authors







	Disclose personal interests


	Harrin, 2017







	Uphold the reputation of the profession


	Australian Institute of Project Management, 2015







	Ensure the establishment of ethical requirements


	Hyttinen, 2017; Kliem, 2012







	Do not use assets from other jobs


	Harrin, 2017







	Avoid leaving information out deliberately (lying by omission)


	Harrin, 2017; Kliem, 2012







	Do not ask for team members to perform unpaid work


	Harrin, 2017







	Spend money wisely


	Juneja, 2018; PMI, 2017







	Inform regulatory boards of any ethical consideration


	Juneja, 2018; PMI, 2006







	Do not hide information


	Juneja, 2018; PMI, 2006







	Do not embellish competences of expertise


	Schweriner, 2007







	Do not present precise data


	Juneja, 2018; Kliem, 2012







	Define key ethical principles and recognize ethical issues


	Hyttinen, 2017; Kliem, 2012







	Do not blame others


	Kliem, 2012







	Use the right processes


	Shouche, 2008







	Do not search for the most lucrative solution


	Schweriner, 2007







	Document everything


	Schweriner, 2007







	Question ethical issues and present alternatives


	Schweriner, 2007







	Have frequent project evaluations when ethical problems arise


	Schweriner, 2007







	Avoid favoritism and prejudice


	Kliem, 2012
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